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1. Introducción 

En esta comunicación nos proponemos presentar una aplicación didáctica en el 

ámbito de la evaluación desde una perspectiva centrada en el aprendiz y 

dirigida, sobretodo, a co-responsabilizarlo en el proceso de aprendizaje. La 

evaluación constituye una parte esencial del proceso de enseñanza-

aprendizaje cuyo objetivo es ir retroalimentando la construcción de 

conocimiento que se produce en el aula.  

En este sentido, el tipo de evaluación que se aplica está estrechamente 

relacionada con la concepción que se tenga del aprendizaje y, de la 

metodología que se aplique. Así, trataremos las inmediatas que las teorías más 

actuales de aprendizaje tienen sobre los procesos evaluativos, tanto en el nivel 

conceptual como en su aplicación en el aula. Para ello partimos de las 

concepciones generales que se tienen respecto a lo que significa el proceso de 

aprendizaje y lo que éste comporta en el marco del socioconstructivismo o 

teoría sociocultural.  

Seguidamente, presentaremos el portafolio del estudiante dirigido a fomentar 

procesos autorreguladores y a formar al aprendiz en el ámbito de la autonomía.  

 

2. La Teoría Sociocultural y sus implicaciones en los procesos 

evaluativos 

Según Vygotsky (1978), los humanos tienen “la capacidad de regular sus 

propios procesos mentales, incluyendo la memoria, la atención, la 

planificación, la percepción, el aprendizaje y el desarrollo” (Lantolf, 2002: 84). 

El concepto fundamental de la teoría sociocultural (Lantolf, 2000; Lantolf, 

2002), que nace a partir de las teorías de Vygotsky, es el de la mediación: a 

través de la interacción con otros individuos se fomentan procesos cognitivos 

superiores que favorecen el aprendizaje. Ello significa que un estudiante puede 

progresar paulatinamente de un estadio inicial a otro un poco más avanzado 

interactuando con otros iguales o un poco más expertos (estudiantes y/o 
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profesores). Desde esta perspectiva, la importancia de la interacción no radica 

tanto en su dimensión comunicativa propiamente dicha (la transmisión y 

recepción de mensajes) como en su dimensión cognitiva: como a través del 

lenguaje se fomentan procesos de aprendizaje.  

El enfoque sociocultural parte de estas dos premisas: 

• la autorregulación tiene su origen en el plano social, a través de la 

actividad sociocultural, para aparecer después en el plano individual.  

• se llega a la autorregulación a través de la mediación de instrumentos y 

sistemas de signos como la lengua y el discurso.  

El salto hacia la autorregulación no es espontáneo, sino que es fruto de un 

proceso, se produce de forma lenta y gradual y sólo con la ayuda de elementos 

externos que fomentan la mediación y el diálogo externo e interno.  

Para Vygotsky, al desarrollo cognitivo procede siempre del mundo externo, 

social, hacia el mundo interno. En este sentido, no se llega a la autorregulación 

o a la actividad intramental sin una fase previa de heterorregulación o actividad 

intermental. Y la transición de la heterorregulación a la autorregulación tiene 

lugar en la ZDP1 donde el niño y el adulto participan de un proceso dialógico. 

Es paulatinamente, a través de la interacción y de la mediación de ciertos 

instrumentos, como el niño llega a autorregularse2.  

Estos planteamientos tienen una implicación muy directa en los procedimientos 

metodológicos yen los procesos evaluativos o, dicho de otra manera, 

reguladores. Según Lantolf (2002:87), la repercusión más inmediata para la 

evaluación, que se deriva de la aplicación de la teoría sociocultural, es que se 

debe abandonar la distinción tradicional entre enseñar y evaluar: “en la Zona de 

Desarrollo Próximo (ZDP), desarrollo y evaluación del desarrollo son 

inseparables”. Asimismo (Lantolf 2002:87-88):  

                                                 
1
 El concepto de  Zona de Desarrollo Próximo (Vygotsky, 1978) hace referencia al estadio cognitivo del 

alumno que puede transformarse a partir de la interacción con otros. Según los presupuestos 
vygotskianos, durante el aprendizaje se constatan dos niveles de desarrollo: uno actual que representa 
aquello que el alumno sabe y sabe hacer por sí mismo y otro potencial, que representa lo que el alumno 
puede ser capaz de hacer a partir de la ayuda que recibe de otros.  
2 Aquí se sitúa el concepto de andamiaje colectivo (collective scaffolding), que hace referencia a la co-
construcción de conocimiento explícito (de significados nuevos) a partir del conocimiento que aporta cada 
miembro y a través de la interacción (negociación) dentro del grupo de clase. 
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dado que la ZDP es el espacio de actuación en el que el aprendizaje 
conduce al desarrollo, es un espacio orientado hacia el futuro y no hacia el 
pasado, como ocurre en los métodos de evaluación tradicionales (...). 
Desde esta perspectiva, cualquier prueba que evalúe únicamente lo que un 
alumno es capaz de hacer solo, no presenta una imagen completa del 
alumno ya que no contempla el futuro, es decir, lo que el alumno es capaz 
de hacer con la mediación de otra persona o un artefacto.  

En palabras de Coll (1993: 174): “las actividades de evaluación nos 

proporcionan unas instantáneas necesariamente estáticas de un proceso que 

es dinámico por definición”. Sería absurdo intentar reproducir un rendimiento 

concreto (con el fin de demostrar su fiabilidad) o bien sugerir que cualquier 

examen puede ser una medida verdadera de la competencia de una persona 

(para establecer validez). Los resultados de un test concreto no se pueden 

generalizar a otras situaciones también únicas por su naturaleza. Aunque 

pueda ser “interesante determinar en qué grado es significativo el aprendizaje 

realizado por los alumnos en un momento determinado, no deberíamos perder 

de vista que sólo con el paso del tiempo suele manifestarse su verdadera 

potencialidad” (Coll, 1993: 174-175).  

Desde los principios de la teoría sociocultural de aprendizaje, la instrucción se 

basa en el hecho de descubrir lo que un alumno puede hacer solo y lo que 

puede realizar con ayuda. Así, la evaluación deberá estar estrechamente 

relacionada con el desarrollo, la enseñanza y el aprendizaje. De aquí la 

necesidad de replantearnos por completo el papel de la evaluación 

incorporando tres aspectos::  

• el carácter dinámico del proceso de aprendizaje; 

• lo que el alumno es capaz de realizar con “ayudas” (siguiendo los 

parámetros de la teoría sociocultural, y en la ZDP como espacio de 

instrucción); 

• su estrecha relación con los procesos autorreguladores;  

Estos tres aspectos son cruciales en nuestra visión de evaluación, entendida 

como una evaluación de futuro y no de pasado, y como un aspecto 

fundamental en la tarea de la formación del aprendiz para que sea capaz de 

regular su propia actividad mental durante el proceso de aprendizaje. Se trata 

de abastecer al aprendiz con los instrumentos necesarios para que llegue a 

trabajar con responsabilidad y tomando decisiones significativas sobre lo que 
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quiere aprender y cuándo hacerlo, sabiendo en todo momento cuál es su 

objetivo de aprendizaje, planificando su trabajo para conseguirlo, aplicando 

conscientemente estrategias de aprendizaje y evaluando constantemente tanto 

el proceso en sí mismo como el resultado de sus prácticas de aprendizaje. 

Presentamos a continuación un procedimiento metodológico dirigido a fomentar 

procesos autorreguladores. Se trata, en concreto, de la incorporación del 

portafolio del estudiante como instrumento de evaluación y de acompañamiento 

de la autorregulación. 

 
3. ¿Qué es el portafolio? 

En su acepción general, el portafolio es una carpeta o dossier que incluye 

muestras del trabajo y referencias a las actividades en general de un individuo, 

y es una forma diferente de presentar el tradicional currículum vitae (CV), que 

permite a quien lo consulta hacerse una idea más precisa de las habilidades y 

competencias profesionales de su titular. El portafolio nace en los ambientes 

profesionales de Canadá y los EE.UU., y pronto se extiende su uso a otros 

países, como Australia y Reino Unido. En este sentido, el portafolio no es otra 

cosa que un medio de conservar, de forma organizada y estructurada, aquellos 

documentos, relativos al propio trabajo, que uno considere más relevantes 

para que otras personas puedan conocerlo cabalmente. De los contextos 

profesionales pronto pasa a la educación.  

El portafolio del estudiante es la recopilación de todos los documentos 

significativos que dan cuenta del proceso de aprendizaje de cada uno así como 

de sus progresos. El portafolio es un producto, una realidad material, impresa o 

en soporte tecnológico, elaborada por su titular de forma autónoma. A su vez, 

se elabora con el objetivo de hacer patente, ante sí mismo y ante otros: 

evaluadores externos aquello que se produce durante el proceso de 

aprendizaje. En este sentido, hacer patente significa aportar muestras o 

evidencias (que puedan verificarse) de lo que el estudiante en cuestión es 

capaz de hacer en un estadio determinado de su proceso. Es un 

procedimiento, no obstante, orientado no únicamente hacia el pasado (su 

función no se agota en el mero registro de lo que se ha hecho) sino que tiene 

una proyección hacia el futuro, por lo que sirve de base para que el titular del 
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portafolio se marque objetivos en relación con un cambio o mejora de las 

competencias en cuestión. 

No se trata de incluir únicamente los aspectos más positivos sino todo aquello 

que realmente documente el desarrollo y el cambio, aquello que sea realmente 

significativo para el proceso en el que está inmerso el estudiante. Y un aspecto 

muy importante es que estas muestras o evidencias deben ir acompañadas 

siempre de la reflexión pertinente. Así, el portafolio es un instrumento eficaz de 

acompañamiento de toda la práctica reflexiva y autorreguladora del estudiante.  

La función del portafolio es doble: por un lado, sirve para autoevaluarse y 

reflexionar sobre el propio proceso; por otro, sirve como muestra o evidencia 

del nivel de competencia que cada alumno va alcanzando. En este sentido, 

sirve para evaluar el proceso de aprendizaje desde dos perspectivas (la del 

docente y la del alumno) y puede ser altamente importante para la evaluación 

final de la asignatura, en tanto que representa la radiografía del alumno. No se 

trata de que el estudiante elabore un dossier para que el docente lo evalúe 

sino que va mucho más allá: el portafolio pertenece al alumno y lo comparte 

con el docente. Éste debe enseñarle a utilizarlo para poder realizar 

conjuntamente una evaluación continua basada en una evaluación progresiva 

del trabajo del alumno desde ambas perspectivas.  

Las funciones específicas del uso del portafolio son las siguientes: 

1. Analizar el propio proceso de aprendizaje, a partir del análisis de todos los 

documentos que contiene el portafolio.  

2. Reflexionar sobre las habilidades y los conocimientos que se van 

adquiriendo a lo largo del proceso a través de la recogida de las propias 

producciones. 

3. Ayudar a establecer un diálogo sobre una misma base entre alumno y 

docente y favorecer así una interacción simétrica en la entrevista-tutoría.  

4. Fomentar procesos autorreguladores a partir de la conciencia sobre las 

propias evidencias. 
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4. El uso del portafolio con estudiantes de iniciación a la interpretación 

simultánea  

La experiencia de trabajo con portafolio tiene lugar en dos asignaturas de 

interpretación simultánea de la Licenciatura en Traducción e Interpretación de 

la Universitat Pompeu Fabra, en Barcelona: Interpretación Simultánea I y II 

alemán-español/catalán, de 3º y 4º curso. Son asignaturas troncales de la 

Licenciatura, cuyo objetivo es la introducción a la modalidad simultánea. A ellas 

acceden estudiantes con intereses, motivaciones y aptitudes muy diversas 

respecto a la interpretación. Los grupos clase cuentan con unos 20 estudiantes.  

El hecho de que se trate de dos asignaturas impartidas por un mismo docente 

permite que se puedan concebir como un continuo de dos trimestres, por lo 

cual los estudiantes trabajan con su portafolio longitudinalmente, entre 6 y 7 

meses. De ahí que el portafolio se estructure en dos fases cuyo nexo de unión 

es el examen, que se considera como una muestra más dentro del mismo 

portafolio.  

En el marco de la evaluación, el portafolio es parte esencial de la evaluación 

continua de la asignatura juntamente con la participación en clase, las tutorías 

con la profesora y la entrega de las prácticas de trabajo individual de 

interpretación.  

 

4.1. ¿Qué contiene el Portafolio de un estudiante que se inicia a la 

Interpretación Simultánea?  

EVIDENCIAS DEL PROCESO  ¿CÓMO SE ACOMPAÑA AL 
ALUMNO?  

 

Entre la semana 2 y 3 del 
Trimestre: Tutoría Inicial  

 

 

S 

I 

M 

U 

L 

T 

A 

N 

E 

1. Programa de la asignatura 
Interpretación Simultánea I. 

2. Hoja de objetivos personales. 

3. Autocorrecciones semanales de las 
prestaciones (a partir de la parrilla de 
autoevaluación y de la hoja de tutoría) 

4. CD con los archivos digitales de las 
producciones orales de las 
interpretaciones 

5. Diario de las correcciones de clase 

6. Hojas del resultado de las tutorías con 
la docente 

 

Entre las semanas 6 y 7 del 
Trimestre: Tutoría de Seguimiento 
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A 

 

 

I 

 

7. Presentaciones orales en clase  

8. Informe final con: a) reflexión sobre si 
se han alcanzado los objetivos del 
programa oficial y los objetivos 
personales y cómo se han alcanzado; b) 
valoración del propio rendimiento y de 
los resultados del trabajo realizado. 

9. Examen  

 

Tras el examen: Tutoría de 
Revisión del Portafolio, del 
Examen y de Preparación del 
siguiente Trimestre 

S 

I 

M 

U 

L 

T 

A 

N 

E 

A 

 

II 

 

 

 

Durante esta segunda fase del proceso, 
los alumnos recogen las mismas 
muestras que durante la fase anterior, 
los únicos cambios son: 

• Al inicio de esta segunda fase se 
vuelve a revisar conjuntamente la 
parrilla de autoevaluación y se 
introducen los cambios 
necesarios. Los alumnos trabajan 
ahora a partir de la nueva parrilla. 

• Esta segunda fase incorpora 
experiencias de corrección entre 
alumnos, cuyos resultados son 
incluidos en el Portafolio de cada 
uno. Normalmente, la corrección 
entre iguales se realiza en 
actividades como puede ser el 
simulacro de una conferencia 
real.  

• Incluyen el resumen de una o 
más lecturas de publicaciones 
sobre algún aspecto teórico 
relacionado con la interpretación.  

• El informe final es más extenso 
ya que se trata de una revisión de 
todo el proceso. Lo realizan a 
partir de la evidencia del 
Portafolio.  

  
 
 
 
 
Entre la semana 2 y 3 del 
Trimestre: Tutoría Inicial de la 
segunda fase 
 
 
 
 
 

Entre las semanas 6 y 7 del 
Trimestre: Tutoría de Seguimiento 

 
 
 
Tras el examen: Tutoría Final del 
Proceso  

A continuación, presentamos una serie de muestras de algunos de los 

documentos recogidos por distintos estudiantes en sus portafolios:  

1. Muestras de hojas de objetivos personales 

Este documento tiene por objetivo que el estudiante lea la programación de la 

asignatura y, a partir de la lectura detallada de los objetivos, él mismo 

establezca sus propios objetivos y las vías que tiene para alcanzarlos.  

Ejemplo 1: En este primer ejemplo, observamos como la estudiante en 

cuestión centra sus prioridades en la práctica de la memorización y la 
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reformulación así como en el autocontrol. Para conseguirlo, se propone la 

práctica regular y el acceso a recursos como la televisión alemana, la 

elaboración de glosarios, etc.  

 

 

Ejemplo 2: En este segundo ejemplo, el estudiante se propone, probar sus 

capacidades para la práctica de la interpretación, conocer los principales 

problemas que ésta plantea y llegar a ser capaz de interpretar con cierta 

soltura discursos orales sencillos. Uno de sus objetivos es también la mejora 

de la comprensión oral en la lengua B y de la expresión en su lengua A. En 

este sentido, además de la asistencia a clase, subraya la importancia de la 

práctica individual en el aula de autoaprendizaje.  
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2. Muestras de hojas de autoevaluación 

Para realizar las autoevaluaciones semanales, los estudiantes cuentan con 

una hoja de autoevaluación que les entrega la profesora al comienzo de la 

asignatura. Esta hoja divide la práctica de la interpretación en 4 habilidades 

principales que son: a) la comprensión del discurso original, b) el contenido y la 
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información, c) la reproducción del discurso y d) la aplicación de técnicas y 

estrategias. A su vez, cada una de estas habilidades está formada por 

subhabilidades como, por ejemplo, la existencia de omisiones y cambios en el 

contenido (b); entonación y vocalización (c); expresión lingüística y corrección 

gramatical (c) o la buena coordinación de las habilidades de escucha, 

reformulación verbal y retención en la memoria a corto plazo del mensaje 

saliente (d).  

Ejemplo 1: Este fragmento corresponde a la reflexión de una estudiante sobre 

la comprensión del discurso en la lengua original. En este sentido, hace 

referencia al acento del orador y a la velocidad del discurso como dos 

obstáculos para su buena comprensión. Además, analiza cómo por el hecho 

de querer estar concentrada al máximo pierde información relevante y no da 

con correspondencias semánticas que en otras situaciones habría encontrado 

con mayor facilidad. Alude además al componente nervioso.  

 

Ejemplo 2: Aquí el estudiante se autoevalúa su expresión lingüística y la 

inteligibilidad del discurso meta. Afirma que su reproducción ha sido clara, que 

no ha dejado frases sin terminar y que ha vocalizado bien. Apunta la existencia 

de algunas incorrecciones gramaticales y de calcos sintácticos del alemán que 
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traslada al español. Subraya que ha transmitido correctamente los nombres 

propios y las cifras.  

 

3. Muestras de diarios de correcciones 

El diario de correcciones es el documento más abierto de todos los que se 

proponen en el portafolio. La instrucción que reciben los estudiantes es que 

debe contener las ideas, correcciones, comentarios y sugerencias que les dan 

en clase tanto los profesores como otros estudiantes. También se les pide que 

anoten en él ideas personales, recordatorios, etc.  

Ejemplo 1: En este primer caso, vemos como la estudiante dedica su diario de 

correcciones a confeccionarse una lista del vocabulario que le supone 

dificultades.  
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Ejemplo 2: En este segundo ejemplo, se trata del diario de la primera clase de 

iniciación a la interpretación simultánea. La estudiante ha anotado, por un lado, 

las cuatro habilidades que considera que ejercita (memoria a corto plazo, 

décalage, reformulación y coordinación). También ha anotado qué es lo que ha 

aprendido durante la clase. Concretamente relacionado con el hecho de que 

no se trata de interpretar palabras sino ideas, y de que las ideas están 

ubicadas en un contexto que es de gran importancia para la interpretación.  
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4. Muestras de informes finales 

El informe final lo realizan los estudiantes al terminar la asignatura y debe 

basarse en una reflexión sobre si han alcanzado los objetivos que se habían 

establecido al inicio y cómo los han alcanzado. Además se les pide una 

valoración del propio rendimiento y de los resultados del trabajo realizado.  

Ejemplo 1: Este estudiante delimita claramente en su informe final en qué 

aspectos ha avanzado: en seguridad y control; en calidad de la voz; en 

incremento de la conciencia sobre la dificultad que albergan los discursos 

reales; mejora de la técnica de traducción a vista; descubrimiento de las 

posibilidades que ofrece el autoaprendizaje.  
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Ejemplo 2: En este caso, la estudiante se refiere a la comodidad en clase 

respecto a la asignatura anterior. Califica el ambiente de clase de bueno y 

relajado. En cuanto a su evolución, sigue detectando problemas en su 

prestación relacionados fundamentalmente con la comprensión y la 

repercusión que esto tiene de ideas sin terminar, expresión insegura, etc. 

Asimismo, apunta que ha mejorado en la aplicación de estrategias como la 

mayor distancia que toma ahora respecto al discurso original. También percibe 

mejora en cuanto al tono de voz.  

 

5. Muestra de guía de preparación de las tutorías 

Como veíamos en el primer capítulo, las teorías más recientes del campo de la 

psicopedagogía destacan cada vez más el papel mediacional del docente que 
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debe servir para que tenga lugar la transferencia paulatina del control y la 

conciencia de cada actividad educativa a los estudiantes, favoreciendo así que 

éstos interioricen o se apropien del significado de los contenidos curriculares 

tratados para que puedan llegar a emplearlos de forma independiente 

(Monereo, 1995). Los estudiantes cuentan con una hoja de preparación de las 

tutorías. Las tutorías consisten siempre en una primera parte en la que 

estudiante y docente comentan el resultado de la evaluación que, cada uno por 

su cuenta, han realizado de una misma prestación a partir de la parrilla de 

autoevaluación. Y una segunda parte en la que se abordan temas más 

generales como consecución de objetivos, planificación de nuevos retos, 

dudas, etc.  

GUÍA DE PREPARACIÓN DE LAS TUTORÍAS 

1. ¿Qué muestra selecciono para la autoevaluación? 
Será la muestra que haré llegar a la docente para que 
se trate de la misma que ella evalúe. Recuerda 
comunicarle la prestación seleccionada por correo 
electrónico.  

2. ¿Por qué la he seleccionado? 

3. ¿La autoevaluación me ha planteado algún 
problema? 

4. Destaca tres aspectos en los que creas que has 
evolucionado desde la última tutoría.  

5. Destaca tres aspectos sobre los que creas que 
todavía tienes que trabajar.  

6. ¿Estoy alcanzado los objetivos que me planteaba al 
inicio? 

7. En el caso de que se trate de la primera tutoría, 
¿qué me planteo para la siguiente a partir de los 
objetivos establecidos, del análisis de mi evolución y 
de mis propios planteamientos?  

 

4.2. Algunas consideraciones sobre el portafolio por parte de profesores 

y estudiantes: 

Después de trabajar diversos años con esta experiencia, consideramos que es 

una propuesta válida porque: 
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• Sirve para recopilar selectivamente los documentos que muestran el 

desarrollo competencial de cada estudiante y la correspondiente 

reflexión; 

• Se implica a los estudiantes en el proceso de evaluación;  

• Ofrece una estructura ágil y manejable; 

• Contempla distintas fases dentro del proceso de reflexión y las 

acompaña debidamente con guías y otros instrumentos; 

• Contempla un acompañamiento por parte del docente a través de 

tutorías personalizadas. El profesor sigue de cerca toda la experiencia a 

través de: 

a) las respuestas que aporta a los alumnos a partir de la revisión 

de los documentos que forman parte del Portafolio;  

b) las tutorías.  

 

Para evaluar la experiencia, se distribuyó a los estudiantes un cuestionario 

sobre el uso del portafolio y éstas son algunas de sus respuestas en cuanto a 

su función y utilidad: 

• Potencia la actitud activa del alumno en la clase;  

• Me permitió que me hiciese consciente de aquellos puntos en los que 

debía insistir para mejorar; 

• Me resultó útil para comunicarme con la profesora y que me hiciera 

recomendaciones y sugerencias; 

• A veces me llevaba mucho tiempo;  

• Me ayudó a organizarme y a darme cuenta de la importancia de la 

organización; 

• Me facilitó la planificación de mis sesiones de práctica autónoma;  

 

 

5. Consideraciones finales 

La propuesta didáctica que hemos ido elaborando y experimentando, siguiendo 

los principios de la teoría sociocultural, conduce a una evaluación más 

centrada en el aprendiz, en el proceso de aprendizaje y en el diálogo simétrico. 
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Permite dejar un espacio para la incorporación de las evaluaciones de los 

mismos alumnos acerca de sus necesidades, su progreso y sus producciones, 

con el fin de poder introducir las correcciones oportunas que les permitan un 

mejor desarrollo de sus conocimientos y capacidades.  

En el marco de la adaptación al Espacio Europeo de Educación Superior que el 

contexto universitario está viviendo en los últimos tiempos, experiencias como 

la presentada tienen por objetivo buscar nuevas fórmulas de evaluación y guía 

para el estudiante que le ofrezcan criterios y estrategias evaluadoras, y que 

pueda aplicar tanto a los formatos tradicionales de clase presencial como a sus 

sesiones de trabajo autónomo.  
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